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P A G K A S ItrSTÓRTCAS 
ü iffíiAD i m\ 
Brindamos á nuestros lecto-
res la veracidad de una página 
de la historia de nuestra pro-
vincia. Tal vez sea Casti l la, 11 
región de España donde menos 
írecuentemente se rinda acata-
miento á la rotundez de un re-
lato patriótico, de carácter y 
efecto regional. Han dicho algu-
nos escritores que una de las 
razones porque Catuana y Y iz -
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cnya, Sean dos pueblos fuertes, 
es por el culto extnioramano 
que tienen para su propia histo-
r ia. L a conservación de sus 
costumbres en los actos de un 
neto regionalismo, la pureza de 
sus tradicciones, respetadas con 
el mismo fervor, con que pal-
motean unas «sardanas» ó un 
«aurresku» la pujanza con que 
defienden su vigor y sus ejer-
cicios, los hacen respetables. 
Nosotros, inspirados en ese 
culto á la historia de nuestra 
provincia, alternando con la de 
Casti l la, publicaremos trabajos 
de carácter regional y provin-
cial, de arte y literatura, y al 
efecto, iniciamos hoy ese pro-
pósito con la publicación de un 
trabajo sobre la Universidad de 
Santa Catalina, laureado en un 
certamen, pero que no se había 
bía hecho público hasta hoy. 
Mis^ansfo á un pueblo* 
He aquí el lema r|üe he elegido 
para tratar de c<L;i, Un ivers idad do 
Osrna». No dice la redacción delte-
raa s ien el trabajo presente sedaa de 
conceder preferencia á la histor ia 
de la fundación ó á los resultados. 
Siendo así, no es difícil aventurar, 
que lo que se pretende esencial -
mente, es algo de los dos puntos 
citados y que como consecuencia, 
produzca el beneficio que obtuvo la. 
cu l tura patr ia con «La Univers idad 
de us ina». 
Queda, pues, presentado el pro-
g rama de este trabajo, insuficiente 
acaso para aspi rar al premio con -
cedido, pero escrito con una vo lun-
tad tan gi-an de, como escasos son 
los"conocimientos del disertante. 
N o nos preciamos por todo esto, 
de hacer un trabajo lleno de belle-
- zas l i terarias n i s iquiera enseñar 
nuevos datos del asunto, objeto de 
estas cuart i l las. Pa ra lo. pr imero, 
reconocemos ingenuamente ana in -
suficiencia á todas luces manifiesta 
y para lo segundo, necesitaríamos 
hiíkber vivido en tierra de Osma y 
haber estudiado con más deteni-
miento su historia. 
Descontada nuestra aptitud, al 
esfuerzo de la voluntad y al deseo 
de ser útiles á la historia del solar 
soriano, se debe el valor que pueda 
tener esté trabajo. 
Es al Oeste do nuestra provincia, 
donde se halla la villa dé Burgo de 
Ositia, capital de su partido y resi-
dencia riel prelado oxornense. 
Bien dijo un sabio, que los rao-
numen to?; son excelentes auxiliares 
de la historia, y si á este expresión 
le concedemos el valor que real-
mente tiene, no puede á nadie sor-
prender la deducción inmediata de 
ser los edificios oxomenses, los 
mas poderosos auxiliares de la his-
toria de dicha villa. 
Es Burgo de Osma, la población 
soriana que más favores be recibi-
do de la naturaleza. No es obra de 
la fortuna todo lo que constituye la 
vüllaíle Bui'go ée Osma. Susediíl-
cios, sus piivilegios, sus monumen-
tos, todo en fin lo que significa va-
lor artístico, es producto de! apoyo 
de varios de sus diocesanos y de al-
gunos reyes, que como Carlos 111 y 
Felipe II, hicieron, donativos de im-
portancia en favor de la villa oxo-
mense. E l papa Pío VI , otorgó 
cuantiosos beneficios á Burgo de 
Osma. 
He pensado en la historia de esa 
hermosa \ i l la soriana, y casi he 
visto un pueblo igual al que la his-
toria enseña. He querido ver el pue-
blo de hoy y lo he visto. A l compa-
rarlo con ei de ayer, una sensación 
de pena y amargura ha cegado mis 
ojos, pues que lloramos el recuerdo 
de gloriosas fundaciones, útiles á la 
Patria, al mundo entero y muertas 
por el odioso quietismo de unos, y 
el activo rencor de otros. Me refie-
To á la UniversiJad de Burgo d j 
Osma. 
.Con las guerras: sostenidas entre 
los revés Francisco I v Carlos I 
Es pan | ; i tr i V'esa 1 )a u 11 á v L j a ¡ íen a 
de escaseces, y hasta Jos mismos 
centros de enseñanza, sostenían un 
crítico periodo de existencia. 
A mediados del siglo x i v , Burgo 
de Osma empezaba á conocerse co-
mo una pr iv i legiada vi l la. 
E l O b i s p o A c o s t a . 
• -
E! nombro de Alvarez de Acosta , 
tiene para los amantes de la tradic-
ción oxoinense el valor de la i n -
morta l idad. Hombre de grandís i -
mas iniciat ivas y de intel igencia 
preciara, no podía, dejar de ver las 
necesidades de sus diocesanos y en 
todas s.U-s obras, bri l la ante todo, el 
deseo de laborar por el bien de Os-
ma y de sus hi jos. 
. I,a vida en todas sus manilesta-
ciones no presentaba un l igerísimo 
destello de ventura. Eos gastos pú-
bhcos y pr ivados excedían á cuanto 
obtenían aquellos habitantes y por 
otra parte la casi total escasez .de 
. v recursos no tacilitaba l a ,adqu i s i -
ción de me(lios de vida. 
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Ti'es Univers idades había por 
aquel la época en España que pu-
dieran servir de templo del D ios do 
las Ciencias á los jóvenes oxomen-
ses: Sa lamanca, Alcalá y Va l lado l id 
N o era tarea fácil , poder ingresar 
en estas Univers idades y A lvarcz 
gp Acosta , amante de la cul tura y 
de sus diocesanos, con objeto de 
facil itar el estudio de los jóvenes do 
O s m a , no vaciló en proponer la rea-
lización de una idea, que para Otros 
hubiera sido un sueño ó algo así 
come una visión irreal izable. 
A expensas suyas y sólo con la 
renta de algunos terrenos del obis-
pado, creyó posible la construcción 
de un Colegio, que, por sus d imen-
siones, pudiera sarvir de Un ivers i -
dad. 
N o juzgó posible, construir este 
importante edificio dontro del l im i -
tado c i rculo que desarrol laban las 
mura l las y ai electo, acordóse le-
vantarlo en sitio perfectamente ele-
gido «según narración de un docu-
mentó coetáneo, extra etprapc. mu-
ros oppid i . 
E l edificio serio y espac¡qaor pa-
rece que delataba .con sus muros 
senci l las y de una magnif icencia 
elevadísima á la par, la obra de 
cul tura que; mas al ia del exterior 
había de haceráe. E l colegio cons 
truido por iniciat iva y cuenta, del 
virtuoso obispo(<no podía envidi.-.a* 
nada á lo^ Colegios conocidos eu 
aquel la histórica época. 
E l ya msnuionado portugués y 
obis[)o de Osniá D. Pedro A h a r e z 
de Acosta , tomó posesión de la s i -
l la osomense el 16 de Abr i l de 1839 
la construcción del colegio.euii).j/.ó 
en el año 1541 y terminó en l ' A l . 
Este es el elogio más expresivo, 
el que por la fuerza, se impone, pa-
ra reconocer las buenas condicio-
nes del Obispo de Burgo de O s m a . 
Muchos y muy grandes debieron 
ser los beueücios que de Reyesá y 
Pontílices recibió la fundación del 
S r . D 'Acosta . 
En poco tiempo el colegio U n i -
versidad de Us ina , adquir ió una 
importancia grandísima y bajo las 
,—-11 _ 
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severas bóvediis de^sus au las, re-
part ieron abundantes conoc imien-
tos, hombres de cul tura tan pr iv i -
legiadas como los doctores A l m n n -
s a , Mo l ina y Agu i l e ra . 
U n a buena temporada se cono-
ció este centro de enseñanza con el 
no inbiv de «Colegio > Univers idad 
de ós ina , 
i Según cuenta la t rad ic ión, el 
obispo de Osma , era ferviente sier-
vo de Santa Cata l ina , Aseguramos 
que la madre del S r . Obispo se l ia 
maba Catal ina y creen otros que 
fué la abuela materna quien así se 
l l amó. 
E n di f idencias de esta naturale-
za , donde cada escritor- se forja 
una leyenda, no es muy fácil ver la 
real idad ó, el punto verídico de dis-
cusión. 
L o que indudablemente resulta 
cierto, es que el fundador del Coie-
g io .Un ivers idad de O s m a era con-
t inuo devoto de Santa Catal ina y 
bajo la advocación de esta Santa 
mujer , se puso al Colegio Un iver -
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s idad de Osma, que después se l la-
mó «Colegio Univers idad de Santa 
Catalina». 
Y a estaba real izada la obra de 
construir el Colegio-Univers idad; 
ya se oían gritos de ciencia en sus 
ampl ias habitaciones, ya había 
maestros y discípulos eminentes. 
Todo lo que tué proyecto y esp'e-
ran/.a, dejó de serlo para convert i r-
se en una absoluta real idad. Nada 
dejó de cumpl i rse de cuanto.pensa-
ra el fundador de ¡a Univers idad 
oxomense. 
Admi rando los beneficios que á 
su religión y á la Pat r ia , otorgaba 
su glor iosa inst i tución desciendas, 
quiso que tuviera la impor tanc ia 
que eii España y en el extranjero 
tenían otros establecimientos aná-
logos. 
E l trabajo que á este objeto pon-
dría el fundador de la Un ivers idad, 
no puede transcribirse en un escr i -
to hecho por nosotros. . 
Por su parte, y descontando be-
neficios alcanzados de reates par-
„ -J 9 
sonas estableció trece bocas, t ro* 
capellanías y seis plazas de fami-
l iares para los naturales del ob is -
pado; escribió leyes para el buen 
régimen inter ior del establecimien-
to y concedió al m ismo, rentas su -
ílcientes para a t inder á sus nece-
sidades. 
Puso el S r . A lvarez de Acos ta , 
tanto empeño en nivelar la impor -
tancia del Coleg io-Univers idad de 
Santa Cata l ina con los estableci-
mientos más importantes de E s p a -
ña, que solicitó el tavoi- de los re-
yes y del Papa extendiendo cartas 
de privi legio que aparecen A r m a -
das en R u m a y cédulas de igua l 
alcance Armadas por l 'el ipe II. 
Hemos procurado copiar a lgu-
nas de estas para demostrar el fa-
vor que los reyes prestaban á la 
universidad oxomense y con el An 
de no hacer más extenso este tra-
bajo, nos permit imos reproducir 
íntegra una de las cédulas expedi -
das por el Rey Fel ipe II y que por 
haber sido publ icada en antiguos 
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periódicos y revistas de nuestra 
provincia es conocidísima de todos 
los sor ianos. 
Dice así: 
<.(Don Phel ipe, por ia g rada de 
Dios, Rey de Cast i l la , de León, de 
A ragón , de las Sic i l ias, de ELerusa-
lem, de Navar ra , de Granada , de 
Toledo, de Va lenc ia , de Ga l i c ia , de 
Ma l l o rca , do Sevi i la , de Cerdeña, 
deCórdova, de Córcega, de Murc ia , 
de Jaén, de los Algarbes, de A lgec i -
ras, de Gibral tar , de las Islas C a -
nar ias , de las Indias, Islas é t ierra 
firme de mar , Océano, Conde de 
Barcelona, Señor de V izcaya y de 
M o l i n a , Duque de Atenas y de Opa-
tr ia, Conde de Ruisel lon y de Cer-
deña, Marqués de Oristán y Gocea-
no Arch iduque de Aus t r i a , Duque 
de Borgoña y Bravante y M i lán , 
Conde de Handes y T i ro l , etc. etc. 
«Por cuanto el Reverendo, en 
Chisto padre, Don Pedro de Acosta 
Obispo de Osma , de nuestro conse-
jo , ha fundado y dotado; un col le-
gio y studio genera! que se nom-
bra de Sancta Catalina, virgen y 
Afaríir, extramuros de la V i l la de 
Burgo de Oáma, diócesis del dho 
obispado y por una de lac constitu-
ciones del dho collegio, dexa por 
protectores del á nos y á los Reyes 
de Castilla que por tiempo fuesen, 
según que en la dicha constitución 
que ante algunos de nuestro conse-
jo fué presentada á que nos referi-
mos, más largamente se contiene 
aora por parte del dho obispo y 
Rector y Collegiales y claustro del 
dho Colegio nos á sido supplicado 
oviesemos por bien de aceptar por 
nos, y por los Reyes nuestros suc-
cesores la dicha protección ó como 
la nuestra merced fuese. 
«Por ende, acatado que del dho 
collegio y Universidad se signe uti-
lidad y beneficio á estos nuestros 
reynos y á la religión Christiana y 
se espera seguir de cada día con la 
doctrina de las persenas doctas que 
del dcho collegio y Universidad 
saldrán de que nuestro Señor será 
servido. 
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P o r la presente por nos y l.ov los 
Reyes nuestros succesores en esios 
nuestros reynos de la corona de 
los Cast i l la para aora y para s iem-
pre jamás , tomamos y recibimos el 
dho collegio V Univers idad de San-
ta Cata l ina de Burgo de, é col legia-
les, e personas y bienes de él que 
aora son ó serán por t iempo, en 
nuestra protección y amparo, y de 
los Reyes que después de nos sue-
cediere en estos dichos nuestros 
reynos y nos place, y prometemos 
por nos y por los dhos Reyes nues-
tros succesores de amparar y de-
fender al dcho collegio y Univers i -
dad fuésemos requeridos non é los 
dhos Reyes nuestros succesores de 
cualquier agravio, molestia y daño 
que al dho collegio y Universidad 
collegiales é personas, bienes, ren-
tas, privi legios, libertades dellos, 
por cualquier personas, de cua l -
quier estado, digvddad ó condición 
que sean en cualquier manera les 
fuere fechos agora, é de aquí en 
adelante en todo tiempo para, s iem-
pre jamás. 
«De lo cual mandamos dar, é di-
mos la presente firmada de la nues-
tra real mano y sellada con nues-
tro sello. 
«Daa en la Vi l la de Madrid á 
treinta y uno de Henero de mil y 
quinientos é setenta y dos años.— 
Yo el Rey.—Yo Francisco de Eraso 
secretario de su magestad Real la 
gze escribir por su mando y en las 
espaldas las firmas siguientes —L i -
cenciado, Menchaca.—El licencia-
do Otalora, Doctor Vélaseos,, 
L a lectura de esta cédula de Fe-
lipe II es una prueba del valor que 
á la institución que estudiamos 
concedieron los reyes. Y lo dice 
así, como imperativo de su volun-
tad» He aquí adelante en todo tiem-
po para siempre jamás». 
Si ese Rey volviera á la vida y 
reconociera el caso que habían he-
cho de su mandato, rompería en 
tempestuosa furia, igualaría con el 
castigo á los destructores de su 
obra y haría saber nuevamente el 
valor de las palabras qne dijo «Por 
ende acatado-que del dcl io eollégio 
y Univer,í--idad se signe ut i l idad y 
beneñoio á estos nuestros reynos y 
á la rel ig ión chr is t iana y se espera 
seguir de cada día con las doct r i -
nas de las personas doctas que del 
dho collegio y Univers idad saldrán 
de que nuestro Señor será servido» 
¿No se adiv ina en este solo con • 
siderando la cierta profecía del fu-
turo? 
¡Ah! ¡Qué irónica es la v ida! 
Nosotros, en franca explosión de* 
amargura decimos con el poeta 
aquel la d iv ina frase,- -d iv ina por su 
verdad.— 
Cualquier tiempo pásalo fué mejoi'... 
E l recuerdo de aquel alborear de 
g lor ia en días renturosos, el solo 
recuerdo de la luz del pasado, com-
parado con la nebulosidad del pre-
sente, nos trae un amargo pensa-
miento que acusa con pesadas y 
duras pruebas á los destructores de 
sacrosantas fundaciones. 
A ú n d i r iamos más s i no t ratára-
mos de ajustar nuestras cuart i l las 
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á las condiciones que deben reunir 
esta clase de trabajos. La amargu-
ra que produce el mal, tiene siem-
pre una mueca de ira y la sed de 
venganza siempre perdura, potente 
viri l , con suprema majestuosidad 
eu los que aman el bien. 
Pasaron muchos años y el'Cole-
gio Universidad de Santa Catalina, 
llegó á ser lo que su fundador se 
propuso. 
En sus aulas se daban clases de 
Cánones, Leyes, Teología y Filoso-
fía, Latinidad, Gramática y Dialéc-
tica. 
Fray Joaquín de Cleta, el sabio 
confesor de Carlos III, estudió en 
ella, además de las primeras letras,, 
Latinidad y Filosofía. Con esto que-
da dicho el beneficio que se obtenía, 
de tan sabia educación. 
El dignísimo Sr. Alvarez de Acos-
ta dejó parada capilla del Colegio-
Universidad una buena colección 
de colgaduras, ornamentos y ricos 
vasos de plata, «pero lo que más 
valía de cuantos objetos donó, era 
un precioso pectoral Je oro que se 
hallaba guarnecido de esmeraldas, 
tan crecido y de tanto mérito que 
que fué justipreciado en mas de 
cuatro mil ducados». 
La vida de los buenos dura siem-
qre y si la larga duración de las 
cosas buenas siempre parece corta. 
Murió el Sr. Acosta y con su 
muerte nació lentamente la de su 
iamilía y gloriosa fundación. 
Aquel templo de las Ciencias que 
un día levantara en Burgo da Osma 
con su esfuerzo y con su dinero no 
vivió muchos años más con tanta 
gloria. 
Según algunos historiadores son 
cuatro los obispos que intervinieron 
en la dirección del colegio univer-
sidad de Santa Catalina, aseguran 
otros que fueran tres y sagún los 
datos por nosotros adquiridos, solo 
hablan de dos, pues hubo un Obis-
po, el sucesor inmediato del señor 
Acosta, llamado D. Juan Sarmien-
to y que no hizo nada por el Cole-
gio por ser solamente obispo electo. 
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Siguió en la dirección D. Hono-
rato Juan, quien ocupó poco más 
de tres años la silla episcopal, du-
rante el cual hizo muy impor-
tantes donaciones en metálico y 
libros á la Biblioteca del Colegio. 
Siguió á eáto, D. Francisco Tello 
Sandoval, que hizo una visita de 
inspección al establecimiento £.or 
encargo de Felipe II, redactando 
nuevas leyes y estatutos para la 
mejor marcha del establecimiento. 
Como su antecesor D. Honorato 
Juan, hizo al colegio donación de 
alhajas y objetos de valor, traba-
jando también con entusiasmo por 
su engrandecimiento. 
Una R. O. fechada en 1770 su-
primió el Colegio-Universidad de 
Santa Catalina, como si los frutos 
producidos no merecieran y fueran 
acreedores á mayores y hasta á ex-
cepcionales respetos y poco después 
de ser restablecióle bajo el patrona-
to de Carlos 1IÍ, volvó á suprimirse 
en el año 1807 d consecuencia de las 
ideas políticas avanzadas quesos-
- tenían muchos de sus doctores con 
> ¿as cuales l'cgaron, á sobresaltan a l 
gobierno de aquel la rpoen. 
• n ios y crear hombres de c iencia, 
lumibres sabias. . . Y por uontras.te3 
de la vicia, la luer /a de la pólvora 
deshi/.o en pocos días la obra de 
imicbo.s añoá. 
•""" ¡áobi e lu toi-ma con rpie so comn-
itico la t;iausui-a de la un ivers idad, 
• coitocemos ' l isíintas vursiontís. 
Bien pronto comprendi. ' ron los 
oxonienses, que la c lausura de su 
Coltíffi i -universidad causaba t)(3!'-
ju ic ios inca!culrd>les á la j inentud 
y después d j una, reuniói i (pie ce'e-
braron los concejos del obispado 
' con los re<xidores de Osma acorda-
ron nuevamente su apertura sol ic i -
lándoio (i 4 u-obierno y alcanzando 
• esta grac ia en 1814. 
l ,;i Hi'suTacia se había cebado en 
la fundación de AJvarez; d 'Acusta y 
nuevamente en 18ál fué mermada 
su imnoft í incia rebajándolo á la ca -
tegoría de un sencil lo colegio incor-
porado á. la Univers idad vall isole-
tana que por entonces era verdade-
ro plante! dó ho.nbres i lustres. 
U n a I í . O. ñr inada el 11 de F e -
brero do L U Í deísliwo la autor idad 
co i i ce l i da al ( 'ohígio-Universidad y 
cí-jó un insútuio provincial de Sd-
gundu euá jiVin/.a. 
Actúa ui.Miie, ni esto queda com > 
reeiíerd > d ; tan h ínj ' ic i í jso cu i t r u . 
Durante nuestm pr imera íinien-a, 
c i \ i í , .'el e liíi.do del Colegio Ua iver -
sida 1 hi/.o e'.servioio de fuerza pa-
ra 1;ís tropas que mandaba B a -
nanln's... 
l/>s ornamentos, mo lduras de l i -
cadísimas, objetos artísticos, todo 
en íln lo que constituía valor, que-
dó destrozarlo en manos de las 
turbas de Mar te . 
Un bimibre sabio, y vir tuoso; 
ld/,o aquel ediíiuio soberbio, severo 
y majestuoso para albergar los ge-
vdos y c r c i r bombres de c iencia, 
hombres sabios. . ; Y por contrastes 
de la vida, la fuer/a de la pólvora 
deshi /o en pocos días la obra de 
umcl ios años. 
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Sobre !a forma con que se comu-
nicó la clausura de la Universidad, 
conocemos distintas versiones. 
El Doctor OJuel, último rector de 
la misma, recibió la orden de clau-
sura y la retuvo en su poder todo 
el tiempo que pudo hacerlo, hasta 
el momento en que obligado por 
circunstancias especialíáimas, co-
municó la orden al cuadro de pro-
fesores para que éstos lo comuni-
caran á los alumnos. 
El Dr. Ojuel, encariñado con su 
Colegio -Universidad auguraba el 
sentimiento de profesores y discí-
pulos por el cierre del Colegio y 
retuvo la orden en su poder todo el 
tiempo que pudo hacerlo. 
¡Qué corazón tan bueno! 
Un escritor soriano,—sentimos 
ignorar su nombre—dice que los 
estudiantes que allí cursaban sus 
carreras recibían tristemente afec-
tados la noticia 'de la clausura. 
¡Fué cumplimentada la orden y 
cerrada la Universidad! 
E l Colegio-Universidad' ha pasa-
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do á sci* una simple casa de a lma-
cenes, cuartel de la Guard ia c iv i l , 
escuelas de pr imera enseñanza y 
viviendas part iculares. 
Realmente, si con las l iuestcs de 
Barrantes, fué un poderoso fuerte, 
talgo conserva del pasado albergan 
do las escasas fuerzas de la Guar -
dia civi l que constituyen el puesto 
de Burgo de Usma,. 
S i en otro tiempo fué envidiable 
Centro de enseñanza, ahora es hu-
milde casa escuela de pr imera en-
señanza y albergue de los maes-
ti-os que las d i r igen. 
¡Si en tiempos do D 'Acos ta fué 
albergue de genios eminentes, ac-
tualmente es Templo de la Infan-
c ia . L a mis ión es parecida y des-
pués de todo, no es poca for tuna, 
conservar aunque sumamente d is-
m inu ida , la razón fundamental de 
su creación. 
Ese caserón grande no será co-
nocido en muchos sit ios. A l verlo, 
de construcción ant igua, de buena» 
arquitectura y coronada su porta-
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da con los escudos de armas de 
Castilla, Aragón y del obispo don 
Pedro Alvarez de Acosta, ^ocos 
habría que dediquen una flor y un 
elogio al fundador. Los menos ten-
drán protestas de compasión para 
el antiguo Colegio-Universidad que 
ha venido á ser una casa particular 
sin más importancia que la que lo 
dá su historia. 
Esta es lo conocido de esta fun-
dación. Claro es, que hemos elegi-
do los datos más importantss, por-
que bien ordenados dan un juicio 
exacto de las vicisitudes porque ha 
atravesado y de su estado actual. 
Terminaremos indicando la dis-
tribución y el destino de sus depar-
tamentos en estas fechas es así: En 
el centro del cuadrado perfecto que 
forma el edificio está en buen esta-
do un magnífico patio bajo con 
claustro arqueado y el que bastan-
te deterioradas, están las aidas del 
Colegio y la capilla ó sala de actos 
convertida hoy en Teatro público. 
Una amplia escalera de piedra 
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ña. acceso á otro claustro ó corre-
dor, colocado sobre el anterior y 
sostenido por elegantes columnas 
de piedra. En este claustro estaban 
el cuarto rectoral, la biblioteca y 
las habitaciones para los colegiales 
convertidas boy en viviendas parti-
culares. 
Heñios descrito la historia de la 
fundación y al empezar este ti aba-
jo prometimos hablar de tos bene-
ficios que al país proporcionó tan 
glorioso centro de enseñanza. 
No e.-a España un país qu© nece-
sitara ciertamente avergonzarse del 
estado de su cultura. En aquella 
época iba á la vanguardia y nues-
tra organización universitaria era 
estudiada por bastantes profesores 
del extranjero. No obstante la crea-
ción del Colegio Universidad de 
Santa Catalina marcó nnevos de-
rroteros á nuestro poderoso contri-
buyo á la enseñanza de algunas 
asignaturas y sobre todo de las le-
yes y de la fllosoña. 
Estos son los datos que revol-
— 28 — 
viendo una biblioteca y y leyendo 
periódicos de Soria hem is hallado 
sobre el tema, objeto de este tra-
bajo. 
Otros, hubieran dado mayor ele-
gancia á estos apuntes y el trabajo 
hubiera tenido mayor valor. S i es-
tuviéramos en posesión de mayo-
res conocimientos, bastaría hablar 
de aquél sabio y virtuoso maestro 
que se llamó Fray Joaquín de Eleta 
para que de un solo pincelazo que-
dase hecho el cuadro histórico de 
la universidad oxomense. 
Do la gloriosa fundación del Obis-
po oxomense Acosta, diríase que 
solo queda el edificio desnudo, des-
dibujado entre glorias esíumadas. 
Y no es así, por fortuna,'para todos 
los amantes de las glorias tradicio-
nes de ¡a tierra de Osma. Queda si, 
el edificio, levantado por la genero-
sidad, sostenido caritativamente, 
que muestra ahora, en sus paredes 
la huella hosca del tiempo, la du-
reza de los años, pasados entre la 
furiosa caricia de los elementos. Y 
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tal vez los pesimistas crean que ahí 
ha terminado su existencia el Co-
legio Universal de Santa Catalina. 
Queda el recuerdo del bien que se 
hizo al mundo, que es un recuerdo 
consolador. Y al mundo se hizo 
mucho bien, á las Ciencias se le 
prestó un gran servicio, porque de 
ese Colegio famoso, salieron sabios 
que asombraron á siguientes ge-
neraciones, con la maravilla de sus 
talentos. 
Quizá, con el tiempo, en esa pe-
sada y larga cadena, de los años los 
hombres olviden todo lo que á la 
antigua Universidad de Santa Ca-
talina se refiere, pero ahora, á pe-
sar de los años transcurridos toda-
vía se llevan recuerdos que son 
veneración para los hombres que 
allí estudiaron. 
¡El Exorno. Sr. D. Luis Ayuso 
Peña, Diputado á Cortes por Burgo 
de Osma, al señalar este tema y 
dar un premio para el trabajo que 
merezca ser laureado, seguramen-
te ha querido honrar la memoria 
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dé esos sabios y la gloria de la His-
toria de Osma! 
Para él, tenemos un especial sa-
ludo, nosotros, osados articulistas 
que siendo tan pequeños, lleva-
mos nuestra audacia á hablar de 
cosas tan grandes y notables como 
la Historia de la Universidad de 
Santa Catalina. 
^ j \ ^ j - \ ^ j ^ y \ ^ j \ ^ j ^s? 
UN COMENTARIO 
HACIA OSMA 
Si yo supiera escribir la historia 
verdadera de nuestros caminos, 
trágicas cañadas,' que, tienen la 
misteriosa leyenda, de lugares in-
hóspitos, os hablaría del silencio 
emocionante que perdura en las 
cercanías de Osma. 
Bajo el agua, helada, de una llo-
vizna pertinaz, que convertía los ca-
minos, en charcos fangosos, con 
esa pavorosa curiosidad que nos 
domina, cuando vamos en busca 
de emociones, hice mi entrada en 
la ciudad. Silenciosa, lenta y ex-
traña entrada, recogido en la vieja 
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diligencia, que en el andar ponía 
chirrios de monotonía y pesadez. 
Y a sabéis, qué extraña sensación 
sentimos cuando paseamos por vez , 
primera una población. Si es pue-
blo moderno, donde la exigencia, 
ha aquilatado detalles nimios, nos 
deleita el barullo, el ruido ensor-
decedor y ante la vibración de fuer-
za, de vida, de lucha, de combate, 
nos dejamos dominar por el vértigo 
inquietante, absurdo, de lo desco-
nocido. Y aunque cien veces haya-
mos visto una hermosa y amplia 
calle, nos deleita la nueva calle que 
contemplamos como una maravilla 
no imaginada por nuestros senti-
dos 
Igual nos sucede cuando visita-
mos una vieja población. También 
sentimos nuevas sensaciones, ante 
la quietud de esas calles angostas, 
solitarias, de casas irregulares, á 
cuyos ventanales se asoman caras 
que ponen en sus miradas interro-
gaciones infantiles. 
Burgo do Osma se yergue en la 
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llanura, con una soberana altivez. 
L a torre de la Catedral, pone gen-
tilezas de asombro, en el espacio 
azul infinito que cubre el solar. Son 
frecuentes las casas modernas, de 
blancas y nuevas fachadas, pero 
hay en todas las calles, misteriosas 
casas de leyenda, cuyo postigo ex~ 
hibe heráldicos emblemas. 
Estas calles que ponen en mi al-
ma pretéritos días, de la infancia 
soñada, traen evocaciones de amo-
res; efluvios de felicidad, que, por 
un momento, avasallan, inquietan 
y extasían. Cada vieja casa, de pie-
dra negruzca, de grandes y seño-
riales balcones, es un recuerdo do 
lá niñez. Recordad, sino, los cuen-
tos oidos al amor de la lumbre, de 
labios que nos besaban con dulzura 
y decían así: 
En un viejo palacio de piedra si-
llería, había un Rey encantado.. .. 
. . . » 
Cada balcón, do las casas-pala-
cios, tiene la evocación de leyen-
das de Príncipes y Duques. Y has-
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tá parece que tras los visillos ve-
mos las manos pálidas, las manos 
de infantonas, que labran en raso 
blanco el escudo real. Y un trove-
ro, á la puerta de la casa, recita 
las mejores romanzas de su plec-
tro... 
¡Viejas ciudades castellanas, sois 
la legítima evocación de nuestra 
Historia! 
Como un espuelero, perdido en 
la llanura, y llegado aquí en busca 
de aposento, he llegado á tierra 
oxomense. 
De noche, la luz opaca, de 
bombillas fatigadas, que parecían 
reverberos agonizantes, he andado 
las calles silenciosas, á veces un 
poco cortesanas, por la lejanía del 
bullicio que se percibe, y como un 
D. Pablo Mendoza,—altivo, busca-
dor de misterios, y siempre caste-
llano,—he dado mi nombre á quien 
lo ha requerido, y la paz á conta-
das parejas que hacían de las som-
bras, altar de sus promesas. 
Frente á la vieja casa de la anti-
— 35 -
gua Universidad de Santa Catalina, 
he detenido el paso, y he mirado 
el fantasma extraño de esta gran 
casa, en cuya pared crece libérrima 
la verdosidad del musgo. 
Ante e.la, he dejado mi admira-
ción. He rememorado su historia 
y, como los proscriptos, al alejar-
me, dos ó tres veces, he vuelto la 
vista, inquieto por contemplar es-
tos viejos caserones, que, en los 
años de la infancia creemos encan-
tados. 
Desde la carretera en las noches 
sin estrellas y sin Luna, la luz opa-
ca del alumbrado, exhibe á Burgo 
de Osma como una vieja Ciudad 
de ensueño. 



